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INTRODUCCIÓN


Morir es retirarse, hacerse a un lado,

ocultarse un momento, estarse quieto,

pasar el aire de una orilla a nado

y estar en todas partes en secreto.

Jaime Sabines, Algo sobre la muerte
del mayor Sabines



El mayor temor que ha invadido al hombre a lo largo de la historia es el miedo a lo desconocido, al viaje sin retorno, a la muerte. Desde los hombres de Cro-Magnon se creía que la oscuridad de las cavernas era el umbral hacia el más allá. Los primeros informes que tenemos de este espacio están alejados de cualquier idea de retribución o castigo; sólo es un lugar de reunión y permanencia de los muertos. Como señala Georges Minois, “no es más que la continuación de la vida terrestre; no hay ninguna recompensa prevista y los que sufren son siempre los mismos” (1994: 22-23).

El tiempo en este sitio —agrega el investigador— se rompe, y la noche se vuelve eterna. Para estos hombres, el mundo de los muertos comienza en esta vida. Incluso los vivos pueden castigar a los muertos en sus tumbas. Esta idea es similar a la que describe Homero en la Ilíada: “La suerte de quienes han recibido sepultura apenas es más envidiable: son ‘sombras que vuelan’, gritando como murciélagos más que como golondrinas” (Ibid.: 36).

Para los antiguos hebreos, el más allá se reducía a un espacio oscuro y fantasmal: el Seol, un lugar subterráneo situado en las profundidades de la tierra. Para poder llegar a él, había que descender, como dice Jacob en el Génesis, 37, 35: “Descenderé hasta mi hijo, a la morada de los muertos” (citado por Minois, 1994: 28).

En cambio, el inframundo griego va a ser más claro, aunque se mezcla con el mundo de los dioses y los héroes. Incluso, los que van a este lugar en busca de algún pariente o amigo pueden traerlo a la tierra. Pero en el Hades encontramos una gran novedad, tres jueces: Radamantis, Minos y Éaco; aunque, a ciencia cierta, no sabemos qué es lo que juzgan, pues no hay castigo para los que cometen alguna falta.

La filosofía griega posterior introduce la idea de que los hombres deben ser juzgados tras su muerte y se les recompensará o maldecirá, y pocos serán los que puedan salir de ese lugar. De hecho, tenemos noticias de que sólo algunos héroes lo consiguen, como Odiseo (Homero, 2004: 235-259).

El Hades es un lugar sombrío, lleno de brumas, dice La Ilíada: “Al Hades le correspondieron las tinieblas cargadas de brumas, a Zeus le correspondió el amplio cielo” (citada por Minois, 1994: 34-35). La entrada se encontraba en el extremo del mundo, por donde corre el río Océano, justo hacia el poniente, y “se asemeja a una jarra gigantesca o a una caverna”.

Virgilio nos brinda en La Eneida la mejor descripción del infierno helenístico. Una de sus entradas estaba situada en las marismas del Aqueronte, cerca de Cannes, en Campania, hoy Lago Fusero. Durante muchos siglos, el sur de Italia será el escenario ideal para representar el infierno, pues se encontraba rodeado de volcanes, marismas y áreas sombrías. El descenso a este lugar comienza cuando Eneas le pide permiso a Sibila para bajar a los infiernos, con la finalidad de encontrarse con su padre Anquises. La entrada tiene la forma de una gran cueva rodeada de aguas negras y olores nauseabundos.1 Añade Virgilio:


Solos iban en la nocturna oscuridad, cruzando los desiertos y mustios reinos de Dite, cual caminantes en espesa selva a la siniestra claridad de la incierta luna, cuando Júpiter cubre de sombra el firmamento y la negra noche roba sus colores a todas las cosas (Virgilio, 2004: 220).



En el vestíbulo, los aguardaban los personajes más siniestros: el duelo, los remordimientos, la enfermedad, la vejez, la prisión, la discordia. A través de sus epítetos podemos advertir la idea de que el infierno comienza en esta vida. Más adelante, los viajeros son embestidos por varios monstruos alados: hidras, harpías, gorgonas y toda clase de criaturas de la noche, que van a ser el antecedente de los demonios en la concepción infernal cristiana (Minois, 1994: 70).

Después arriban a uno de los lugares más importantes del Hades: las orillas del Aqueronte, con sus aguas fangosas y turbias, las cuales hay que atravesar en la barca de Caronte, quien es descrito como un viejo harapiento, el prototipo de las futuras representaciones de la muerte. Refiere Virgilio:


Guarda aquellas aguas y aquellos ríos el horrible barquero Caronte, cuya suciedad espanta; sobre el pecho le cae desaliñada luenga barba blanca, de sus ojos brotan llamas; una sórdida capa cuelga de sus hombros, prendida con un nudo; él mismo maneja su negra barca con un garfio, dispone las velas y transporta en ella a los muertos, viejo ya, pero verde y recio en su vejez, cual corresponde a un dios (Virgilio, 2004: 221).



Además, se dice que cobraba un óbolo (una moneda), la cual era colocada debajo de la lengua del difunto por sus familiares y amigos, como pago por la travesía.2

El otro extremo del río era custodiado por Cerbero, el perro de tres cabezas, guardián de los infiernos, el cual fue derrotado y domesticado por Heracles. Posteriormente comienza la visita a las distintas mansiones en las que está dividido el Hades. Aquí nos encontramos con uno de los problemas a los que se van a enfrentar los constructores del infierno: los niños muertos en edad temprana.3 Virgilio no ofrece ninguna solución al respecto, sólo los hace a un lado. Pero este infierno sólo es provisional, cuando las almas se han purificado, permanecerán algún tiempo en el Elíseo y, después de mil años, reencarnarán en otro cuerpo (Minois, 1994: 71-74).

Durante los primeros cinco siglos de nuestra era, el infierno se va a transformar, pues poco a poco irá triunfando la idea de que es un lugar de castigo donde se purifica el alma de los culpables y, así, se restablece la justicia divina. Sobre esto, el libro de Daniel hace énfasis en el apocalipsis y en el juicio y castigo de forma dramática. Pero esta idea responde a una época y un hecho determinado, a la persecución del rey seléucida Antíoco IV (175-164), que prohibió el culto judío e intentó helenizar por la fuerza a Palestina. El resultado fue una gran revuelta, acompañada de matanzas y destrucción.

 En los siglos XI y XII, el infierno se desborda y comienza a elaborarse un detallado inventario de las penas. Alberico, quien escribió hacia 1130, señala que en este lugar había un valle helado donde eran torturados los fornicadores; cerca de ahí estaban mujeres colgadas de los pechos, sobre todo aquellas que se negaron a amamantar a sus hijos; a las mujeres adúlteras se les amarraba de los cabellos y se les quemaba; en un horno gigante se asa a los tiranos y en otro a las mujeres que abortaron, y un sinfín de penas adaptadas a cada género de pecados.

Además, durante esos siglos las visitas con guías al más allá se multiplican. Pero ningún relato va a tener el impacto de La Divina Comedia de Dante Alighieri. El éxito de la obra del escritor italiano reside en que su infierno está perfectamente ordenado y clasificado. Los tres lugares del más allá están claramente definidos: el purgatorio está destinado a los que no son enteramente buenos y a los que no son del todo malos; el infierno es para los condenados a perpetuidad y el cielo está reservado a los buenos. En este sentido, el infierno se presenta como un gran embudo, con nueve círculos donde son atormentados los condenados, y un centro donde reina Lucifer, quien aparece colosal y peludo, despedazando eternamente a Judas Iscariote. La estructura numérica, en este sentido, es simbólica: los nueve círculos son múltiplos de la Trinidad, a los que se le añade el vestíbulo, que formará el número perfecto, el 10. “Los condenados —señala Minois— están allí como resultado de un castigo divino, pero como consecuencia de su propia elección; lo que les tortura es su mismo pecado” (1994: 214).

Ahora, el guía de Dante es Virgilio, quien tiene toda la experiencia en este tipo de incursiones. El fuego sólo aparecerá en los cuatro últimos círculos, como elemento de castigo de los pecadores por malicia. El frío, en cambio, será la máxima pena. La visión de Dante es una amalgama del infierno popular y del infierno teológico; es decir, se trata de una síntesis de todos los infiernos conocidos hasta entonces. La geografía griega se conserva aquí, pero mezclada con paganos y cristianos, héroes legendarios y personajes históricos. Lo que el poeta hace es alojar en el infierno a todos los pecados, pues las personas citadas están solamente como ejemplo. De ahí el sobresalto que provocó la lectura de esta obra en su tiempo.
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Figura 1. Esquema del infierno de Dante.
(Tomado de <http://anastomosear.blogspot.mx/2012/08/el-infierno-de-dante.html>).

Y como hay grados en el pecado, parece justo que también los haya en la pena. Por ello, durante el siglo XII los teólogos vieron la necesidad de la purificación del alma antes de la entrada al paraíso de los fieles que no eran completamente buenos ni del todo malos. De ahí que el gran invento de la Edad Media sea el purgatorio, tema ampliamente documentado por Jacques Le Goff en su magnífica obra El nacimiento del purgatorio (1989).

Con el descubrimiento de América, el infierno se amplía, ya que el demonio había logrado desorientar a los pobladores de estas tierras, los cuales estaban sumergidos en la oscuridad e idolatría. Si bien se creía que eran descendientes de los nietos de Noé, también se admitía que desconocían la palabra de dios (Frost, 2002: 153). De ahí la gran labor de las órdenes mendicantes, que buscan la salvación de estos pueblos mediante la evangelización. De esta manera, la cosmovisión que imperaba en la Europa cristiana, con profundas connotaciones medievales, es la que va a predominar en la conquista y evangelización de América.

Después de este breve recorrido por la historia de los infiernos y advertir las ideas que sobre este lugar van a llegar al Nuevo Mundo, en este trabajo nos vamos a centrar en analizar las imágenes, los símbolos y las ideas que sobre el mundo inferior tuvieron estos pueblos, particularmente los antiguos mayas. Y nos vamos a guiar por dos preguntas concretas: ¿Cómo es el inframundo de los antiguos mayas? y ¿qué seres o dioses lo habitan?

Y como estas ideas son un reflejo de la preocupación de un pueblo cuya vida gira en torno a la religión, el enfoque general de esta investigación se inserta dentro de la metodología de la historia comparada de las religiones, que parte de la base de que en todas las religiones existe una serie de estructuras y mecanismos comunes que se manifiestan en cada creación en particular. Así, este método intenta estudiar la historia del fenómeno religioso, al mismo tiempo que su estructura significativa. Y esto sólo se logra por la búsqueda y comparación de estructuras en diversas religiones; para ello haremos comparaciones con otros grupos, principalmente con los del centro de México, cuando éstas sean necesarias.

De esta forma, pensamos que la “ciencia de las religiones” —como la denomina Michel Meslin— es una herramienta indispensable para adentrarnos en el conocimiento del mundo maya, donde la vida giraba en torno a la religión.

Dicho enfoque metodológico parte de dos preceptos básicos:


1) “considera que los hechos religiosos son hechos históricos, productos culturales del hombre” y 2) la ciencia de las religiones reconoce que “los fenómenos religiosos son hechos sui generis, irreductibles y originales” (Garza, 1998: 10-11).



De acuerdo con Meslin, la clave para comprender un fenómeno religioso es la fenomenología y la historia.

La primera aporta al historiador la afirmación evidente de la originalidad del hecho religioso, que hay que considerar en sí mismo, y le garantiza que todo fenómeno religioso excede los límites de su tiempo y de su medio, en la medida en que manifiesta una estructura fundamental. Pero sólo el análisis histórico permite comprender y explicar la decisión del hombre por tal o cual forma religiosa, así como las razones de esa elección, en función de una época y de una cultura particulares (Meslin, 1978: 157).

A partir de este enfoque, Mercedes de la Garza sugiere su aplicación a las religiones mesoamericanas, ya que:


[…] se facilita por el hecho de que estas religiones pertenecen a distintos grupos de una misma área cultural, que se vinculan tanto por un origen común como por la constante interrelación que se dio a lo largo de la historia, desde sus orígenes hasta el momento de la conquista española, y también por la supervivencia, hasta nuestros días, de su esencial concepción religiosa del mundo, que fundamenta todas sus creencias y costumbres religiosas (Garza, 1998: 17).



Por otro lado, examinaremos este fenómeno como un proceso histórico de larga duración. Este método nos permitirá descubrir rasgos permanentes, movimientos —dice Fernand Braudel— casi imperceptibles de la historia (1992: 27). Y es que muchas de estas ideas se van a conservar hasta la actualidad, aunque adaptadas al concepto del infierno cristiano.

Es también lo que Alfredo López Austin ha llamado el núcleo duro de la tradición mesoamericana, aquellos elementos culturales resistentes al cambio. Aun así —señala el investigador— el núcleo duro no ha sido inmune a las transformaciones, por el contrario, ha servido para vertebrarlas desde épocas remotas hasta la actualidad (López Austin, 2001).

Con estas premisas, lo primero que analizamos es la información que sobre este sector recogieron los frailes y los cronistas una vez concluida la conquista, ya que se trata del primer acercamiento a su cosmovisión, y el más comprensible para nuestra mentalidad occidental. Asimismo, incluimos en este capítulo la descripción del inframundo que nos ofrece el Popol Vuh, el libro sagrado de los mayas k’iche’, porque se trata de la recopilación de su tradición oral en caracteres latinos.

En el segundo apartado investigamos sobre los topónimos y los distintos términos en lenguas indígenas que tienen los mayas para nombrar al mundo inferior. Concretamente, en fuentes coloniales, sobresalen Xib’alb’a, K’atinbak y Mitnal.

Posteriormente examinamos las imágenes que los propios mayas nos legaron de los períodos Preclásico, Clásico y Posclásico, e intentamos explicar su origen y desarrollo. Partimos de la imagen del cocodrilo como reproducción del plano terrestre, ya que sus fauces fueron concebidas como cuevas, y su interior como el oscuro y frío mundo de los muertos, esto por lo que respecta al período Preclásico, porque ya para el Clásico la imagen del saurio se va a fusionar con la del monstruo de la tierra, simbolizado por un gran mascarón vegetal animado, y lo sorprendente es que para el Posclásico la imagen del cocodrilo va a ser retomada por otros grupos mesoamericanos, como el Cipactli de los antiguos nahuas.

Una vez explorado el inframundo de manera general, vamos a describirlo poco a poco. De esta forma, en los sucesivos capítulos analizamos los umbrales, tanto los naturales, como los elaborados en su propia arquitectura. En este sentido, los primeros que examinamos son las cuevas, los cenotes, los hormigueros y las bocas de los volcanes; los segundos son los templos de los nueve niveles y los templos-monstruo. Mención aparte reciben los laberintos y las canchas del juego de pelota, porque los antiguos mayas también buscaron reproducir en ellos las entradas al mundo inferior y su geografía sagrada. Finalmente haremos un inventario de dioses, seres y animales que habitan en este sector, tanto los residentes habituales, como los que sólo están de paso, como el dios K’awiil y Chaahk, para concluir con el lugar de los muertos y sus asociaciones simbólicas, pues tanto el recorrido que hacen los astros como la navegación fueron vistos como pasajes de muerte. 

De esta forma, al igual que los gemelos míticos, descenderemos al inframundo para explorar su geografía sagrada y descubrir sus riquezas, es decir, el conocimiento que nos brinda el lado oscuro de la vida. Y, parafraseando a George Minois, como “Dantes modernos”, visitaremos el más allá, guiados ya no por Virgilio, sino por Clío.



1 Así la describe Virgilio: “Una de las faldas de la roca eubea (las colinas volcánicas de Cumas) se abre en forma de inmensa caverna, a la que conducen cien anchas bocas y cien puertas, de las cuales salen con estruendo otras tantas voces, respuestas de la Sibila” (Virgilio, 2004: 209).

2 “Caronte”, Francisco Díez de Velasco, Los caminos de la muerte: religión, rito e iconografía del paso al más allá en la Grecia antigua, <http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/los-caminos-de-la-muerte-religion-rito-e-iconografia-del-paso-al-mas-alla-en-la-grecia-antigua--0/html/>. Consulta: 28 de mayo 2014.

3 Siglos más tarde se crea el limbo, uno de los apartados del infierno, destinado para los infantes muertos sin bautizar. En esta área existe una sección que albergará “a los judíos de vida intachable que vivieron durante el tiempo comprendido entre la creación de Adán y Eva y la resurrección de Jesucristo”, también conocido como el seno de Abraham (Von Wobeser, 2011: 24, 80).



CAPÍTULO I

UNA VISIÓN RESCATADA: EL INFRAMUNDO MAYA EN LOS DOCUMENTOS COLONIALES

Los mayas de los períodos Clásico y Posclásico creían en la existencia de una vida después de la muerte y que la región inferior de la capa terrestre era la mansión de los muertos; también pensaban que en ella estaba el germen de vida y había dinamismo. Simultáneamente, es el lugar donde moran los dioses que provocan la muerte, comenzando con algunos seres sobrenaturales, los cuales fueron representados como cuerpos humanos en estado de putrefacción, esqueletos articulados, calaveras y mandíbulas descarnadas, imágenes que se pueden observar en diversas vasijas y obras plásticas que serán analizadas más adelante, así como otros dioses ancianos ligados al interior de la tierra y a la reproducción.

Además, es el lugar adonde los chamanes viajaban en busca de respuestas y es el espacio simbólico donde los novicios debían descender para enfrentar ciertas pruebas en los ritos de iniciación. De acuerdo con el Popol Vuh, esta parte del cosmos estaba gobernada por varios “señores del Xib’alb’a”, que entre sus funciones tenían la de provocar la muerte por medio de enfermedades. Dichos dioses aparecen rodeados de diversos elementos vegetales y animales, particularmente los de hábitos nocturnos, como el búho, el perro, la serpiente, el jaguar y el murciélago.

Tomando en cuenta todas las fuentes con las que contamos para acercarnos al conocimiento de esta parte del cosmos, empezaremos con los testimonios de los frailes, porque ésta es la primera aproximación que tenemos sobre las ideas de la muerte y el mundo inferior entre los antiguos mayas, para posteriormente continuar con la descripción que nos ofrece el Popol Vuh, que, como ya mencionamos, es un libro de tradición indígena, redactado en formato bilingüe por el padre Francisco Ximénez entre 1725 y 1728 (Acuña, 1998: 15).


Testimonios coloniales sobre la creencia en el inframundo


[…] todos nosotros iremos allá,

y aquel lugar es para todos,

y es muy ancho, y no tiene luz

ni ventanas,

no habéis más de volver ni salir de allí.

Sahagún (1989: t. I, 219).



La conquista del Nuevo Mundo trajo la destrucción de una antigua civilización; al mismo tiempo, este proceso dio lugar al rescate de las tradiciones de los pueblos aborígenes. En este sentido, los textos que los frailes y cronistas españoles escribieron a lo largo del período colonial resultan una fuente inagotable para conocer y entender la cosmovisión de los grupos mesoamericanos.

En cuanto a las ideas sobre la muerte y la existencia del inframundo entre los antiguos mayas, el primer autor que escribió sobre este tema fue fray Bartolomé de las Casas, quien, después de recorrer la zona de la Vera Paz, Guatemala (1531), menciona en su Apologética historia sumaria1 que los indígenas de estas provincias creían en la existencia de otra vida después de la muerte, y de un lugar parecido al infierno, donde los muertos sufrían toda clase de tormentos. A este sitio lo llamaban Chixibalbá, “el lugar de los muertos” (1967: t. II, 506).2 La descripción que el padre Las Casas nos ofrece del inframundo indígena tiene marcados tintes del infierno cristiano, un lugar donde son atormentadas las almas de los pecadores y donde predomina el fuego eterno.

El fraile, además, señala la existencia de una entrada directa al mundo inferior, y nos dice: “…había bocas de infierno y que una estaba en un pueblo de la Vera Paz, llamado Cobán” (Id.). En principio, es difícil suponer que los mayas tuvieran una ubicación exacta del inframundo, más bien pienso que se trata de una de las entradas simbólicas a este lugar. Así como cada ciudad tiene su montaña sagrada o centro del mundo, también tiene su propio acceso a este sector del cosmos.

Por otro lado, el dato es relevante porque también aparece registrado en el Popol Vuh (1996: 52), el cual dice que esta entrada estaba en Carchá [Carchah], en la cancha del juego de pelota o Xob Carchah, justo donde se desarrolla la lucha entre los gemelos míticos y los señores de la noche. De acuerdo con Adrián Recinos, Carchah era un “centro importante de población en la Verapaz, región en donde parecen haber localizado los quichés los hechos mitológicos del Popol Vuh” (Ibid.: 170, nota 11).

En la actualidad, este lugar recibe el nombre de San Pedro Carchá, y es un municipio del departamento de la Alta Verapaz en la región nor-central de Guatemala. Según Ruud Van Akkeren, la cancha del juego de pelota que se menciona en el texto k’iché quizá corresponda a una que él encontró entre Chisec y Carchá, un asentamiento que no conserva su nombre.3

Volviendo al texto de Las Casas, el dominico —como era de esperarse— no deja de asociar el inframundo indígena con el infierno cristiano, descripción que se ve reforzada cuando sus informantes le mencionan que en este sector los hombres eran atormentados y devorados por toda clase de sabandijas, y que padecían grandes cantidades de fuego y se alimentaban de podredumbre. Además, indica que este sitio era gobernado por un diablo, llamado Exbalanquén,4 quien había introducido el sacrificio humano entre sus prácticas religiosas.

De acuerdo con el Popol Vuh, este personaje es uno de los héroes gemelos, el hermano de Junajpu; ellos, después de vencer a los dioses de la muerte en el juego de pelota, se convierten en el sol y en la luna. Este dato es importante porque nos permite establecer que las historias sagradas escritas en el Popol Vuh seguían presentes en la tradición oral k’iche’ por lo menos desde mediados del siglo XVI.

Conforme a las indagaciones de René Acuña, fray Francisco Ximénez realizó la versión bilingüe del Popol Vuh entre 1725 y 1728 (Acuña, 1998: 16-17), por lo que podemos sugerir que aproximadamente 170 años antes (1552-1556), fechas en las que el padre Las Casas inició la redacción de su obra, en la región k’iche’ comenzó su elaboración en términos occidentales. Además, el fraile agrega la habilidad que tenían los indígenas para escribir en sus términos la doctrina cristiana:


Acaece algunas veces olvidarse algunos de algunas palabras o particularidades de la doctrina que se les predica de la doctrina cristiana, y no sabiendo leer nuestra escritura, escribir toda la doctrina ellos por sus figuras y caracteres muy ingeniosamente, poniendo la figura que corresponderá en la voz y sonido a nuestro vocablo (Las Casas, 1967: t. II, 505).



Sobre esta cuestión, Gudrun Lenkersdorf tiene razones para sugerir que fray Juan de Torres es el posible autor del texto, particularmente por la notable habilidad que tenía en el manejo de las lenguas, de las cuales llegó a hablar entre seis y siete, además de fungir como intérprete e informante de Las Casas. Y si esto fue así —dice la investigadora—, el fraile debió haber escrito el texto antes de su salida de Guatemala en 1556. “Esta proposición explicaría también la coincidencia de pasajes del Popol Vuh con partes de la Apologética de Las Casas” (Lenkersdorf, 2003: 57).

Finalmente, es interesante la mención que hace el fraile sobre la exploración que llevaron a cabo en el interior de la cueva de Cobán un hermano de orden y un señor de nombre don Gaspar, en la cual encontraron un “guijarro durísimo como un pilar” (Las Casas, 1967: t. II, 506). Es probable que lo encontrado por estos personajes en la cueva fuera un altar, o bien una estalactita grabada, pues sabemos que cerca del municipio de Cobán existen numerosas cuevas con ofrendas de la época prehispánica, como los cráneos antiguos que cita J. Eric Thompson (1975: 412), por lo que es posible que éstos pudieran haber estado relacionados con esos objetos sagrados.

Además, el religioso agrega que los indígenas tenían noticia del diluvio y del fin del mundo; al primero lo denominaban Butic,5 y decían que después del juicio final vendría otro, no de agua, sino de fuego. Y que, asimismo, acontecería una época en que los utensilios de cocina se volverían en contra del hombre y que la luna y el sol serían devorados por un eclipse.

Por otro lado, cabe destacar que la información que nos ofrece Las Casas es recuperada y difundida por fray Jerónimo Román y Zamora en su obra República de Indias, publicada en 1575. De acuerdo con León Cázares (e. p.: 7, nota 12), algunos autores han conjeturado que una copia de la Apologética se encontraba depositada en el convento dominico de la ciudad de México, y que fue consultada por Jerónimo de Mendieta y Juan de Torquemada. Lamentablemente, en las obras de ambos no encontramos alguna información que nos hable sobre el inframundo maya.

Ahora bien, otra obra fundamental para entender a los antiguos mayas, y en particular conocer su cosmovisión, es la Relación de las cosas de Yucatán de fray Diego de Landa, escrita hacia 1566, perdida, y publicada (lo que de ella se conservó) tres siglos después. Sin temor a equivocarnos, el texto del franciscano constituye la mejor fuente etnográfica que tenemos sobre la Península de Yucatán, ya que registra datos sobre organización social, relaciones de parentesco, comercio, calendario, escritura, dioses, ritos y fauna. El religioso, además de ser actor en el proceso evangelizador, tuvo la claridad de recuperar en su Relación la historia y las costumbres de una civilización que se perdía ante sus ojos.

En cuanto al tema del inframundo, Landa afirma que creían en la inmortalidad del alma,6 en la existencia de una vida mejor después de la muerte, “otra vida más excelente de la cual gozaba el alma en apartándose del cuerpo” (Landa, 1994: 137), aunque esa vida futura podía ser buena o mala: la mala y penosa estaba destinada a los viciosos; en cambio, la buena y deleitosa era para quienes “hubiesen vivido bien su manera de vivir” (Id.).

Esta idea parece tener su fundamento en la ley natural, que es diferente de la ley revelada; es aquella que los seres humanos podemos conocer a través de la razón. Sobre ella, santo Tomás de Aquino señala que “cada uno entiende y es consciente de lo que es bueno y de lo que es malo” (1989: 710).

En este sentido, fray Diego de Landa, acorde con sus ideas, censura los ritos indígenas porque no los encuentra ligados a ningún sistema moral.7 Para los misioneros, dice Robert Ricard, “La religión aparece como un conjunto de ritos y creencias a los cuales no está ligado ningún sistema de moral; los ritos mismos —sacrificios humanos, embriaguez y antropofagia rituales— eran con frecuencia sangrientos y contrarios a la moral humana” (1986: 97).

El fraile añade además que “los descansos que decían habrían de alcanzar si eran buenos eran ir a un lugar muy deleitable donde ninguna cosa les diese pena y donde hubiese abundancia de comidas y bebidas de mucha dulzura, y un árbol que allá llaman yaxché,8 muy fresco y de gran sombra, que es [una] ceiba, debajo de cuyas ramas y sombras descansarían y holgarían todos siempre” (Landa, 1994: 137). Este paraíso vegetal que describe fray Diego de Landa es semejante al Tlalocan de los antiguos nahuas (Romero, 2012: 215), un lugar lleno de frutos, donde hay una eterna estación productiva y adonde van los muertos, particularmente los que murieron por el ataque del dios de la lluvia: los abatidos por un rayo, los ahogados, los bubosos, los hidrópicos, o de cualquier enfermedad relacionada con el agua (López-Austin, 1994: 9).

El religioso también menciona que las penas que debían de sufrir los malos “eran ir a un lugar más abajo que el otro que llaman Mitnal”;9 este pasaje nos revela que el inframundo maya tiene varios niveles, una parte deleitosa y exuberante, y otra donde el alma desaparece o se desvanece.10

Por otro lado, resulta interesante que el fraile denomine a este último sector como Mitnal, porque en la mayoría de las lenguas mayas se llama Xibalbá, y el primero es un término de origen nahua.11 Lo que responde a que durante el período Posclásico en el área maya hubo influencias e intercambios culturales entre el Altiplano Central y el norte de la Península de Yucatán, provocando una serie de cambios e innovaciones en el pensamiento religioso de los antiguos mayas.

Otra hipótesis de por qué aparece el término Mitnal en la obra de Landa es que la conquista militar de Yucatán fue realizada por españoles y grupos nahuas recién sometidos, por lo que la palabra pudo volverse de uso común, tal como lo demuestra el padre Las Casas, quien dice que cada provincia nombraba a este sector según su lengua, así menciona que los habitantes de México lo llamaban Mictla (Las Casas, 1967: t. II, 506). Una posibilidad más es que uno de los informantes de Landa tuviera conocimiento de la lengua náhuatl y sus costumbres, como es el caso de Gaspar Antonio Chi,12 quien “aprendió el español, el latín y también el mexicano” (Strecker y Artieda, 1978: 90). Lamentablemente, carecemos de textos completos de Chi que nos permitan fortalecer esta idea, pero tenemos datos que nos señalan que participó en la redacción de 13 Relaciones geográficas (Ibid.: 91). Además de que la respuesta a la pregunta 14 es similar al texto de Landa, como lo demuestra la Relación de Tabi y Chunhuhub: “Entendieron la inmortalidad del ánima y que había cielo e infierno, salvo que decían que no se podían salvar, sino que buenos y malos se habían de ir todos al infierno…” (Relaciones geográficas, 2008: t. I, 164). Esta Relación también asienta que Gaspar Antonio fue quien ayudó a elaborarla y que se basó en la obra de fray Diego de Landa (Ibid.: 167).

El término, al parecer, se volvió común en la época, porque el Bocabulario de Maya Than,13 redactado hacia la segunda mitad del siglo XVI,14 traduce Ynfierno [sic], como Mitnal, y la palabra aparece repetida al menos en cinco ocasiones:




	
Ynfierno, y úsa[n]le de ordinario aduerbialiter
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emi ob Mitnal
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Ynfierno, por las penas que allí ay


	
u kakiil Mitnal [.l.] u num yail Mitnal







Bocabulario de Maya Than (1993: 429).

La frase de “úsanle de ordinario” ratifica nuestra idea de que la palabra se volvió de uso común en la época.

Volviendo al texto de fray Diego de Landa, éste asocia al más profundo lugar del inframundo maya con el infierno cristiano, pues dice que los difuntos eran “atormentados por los demonios, y grandes necesidades de hambre y frío y cansancio y tristeza” (Landa, 1994: 137). Llama la atención que en este pasaje el fraile no agregue el fuego, elemento característico del infierno, y símbolo de purificación y regeneración (Chevalier y Gheerbrant, 2007: 511). En cambio, incluye el frío, elemento propio del inframundo mesoamericano, pues, de acuerdo con fray Bernardino de Sahagún, los muertos tenían que atravesar ocho collados en los que siempre caía nieve, nombrados Cehuecáyan, y después llegar a ocho páramos en donde los vientos cortaban como navajas, llamados Itzehecáyan (Sahagún, 1989: t. I, 220) o la Casa del Frío, uno de los lugares del tormento que describe el Popol Vuh.

Por otro lado, también es posible deducir que los informantes de Landa vincularan el infierno con las dificultades que tenían los mayas de la península para sobrevivir en una geografía tan adversa. Sobre este punto, María del Carmen León sugiere que esta imagen del infierno está más relacionada con los temores de un pueblo que basa su sobrevivencia en la agricultura (comunicación personal, 2012). Una tierra, dice la “Relación de la ciudad de Mérida”, que “la mayor parte es llana, pero muy áspera y pedregosísima, y toda ella está desde el centro hasta la superficie de la tierra, de peñas y lajas de piedra viva, y es muy montosa” (Relaciones geográficas, 2008: t. I, 70).

Landa, además, señala que este lugar era gobernando por un diablo, “príncipe de todos los demonios, al cual obedecían todos y llámanle en su lengua Hun-hau [Jun Ajaw, ‘Señor Uno’]”. Para el fraile, este ser evidentemente era Satanás, el príncipe de las tinieblas, el causante de que los indígenas vivieran en el error y el pecado. Los mayas, en cambio, asociaban esta deidad con la muerte, la noche y las enfermedades.

Para concluir esta parte, el franciscano señala que al primer sector del inframundo también iban los que se ahorcaban, los cuales eran transportados por Ixtab, la diosa de la cuerda. Una imagen de esta deidad aparece en la página 53b del Códice de Dresde (figura 1), en la sección de eclipses, donde observamos a la diosa colgada de una banda celeste (aparece el glifo ahk’ab, “noche, oscuridad”, y otro que no ha podido descifrarse).

Respecto a la horca, tenemos datos que nos permiten señalar que era una práctica común para suicidarse entre los mayas coloniales;15 según Landa, se colgaban para dejar de sufrir por las enfermedades que los aquejaban, o bien por tristeza, seguramente causada al ver cómo se extinguía su cultura. Otros tomaban esta decisión al ser descubiertos cuando realizaban sus antiguas prácticas; al respecto, León Cázares dice que “[a]lgunos por temor al tormento y otros por el castigo que podían esperar al descubrirse su participación en los sacrificios huyeron al monte y se ahorcaron” (Ver Landa, “Estudio preliminar…”, 1994: 31). La investigadora refuerza esta idea con el texto titulado “Respuesta de fray Diego de Landa a los cargos hechos por fray Francisco de Guzmán”, en el que se menciona:

[image: image]

Figura 1. Códice de Dresde, p. 53b.
(Thompson, 1988).


Y esto solíanlo ellos hacer muy fácilmente y por pocas cosas, porque decían iban a descansar con Ixtab, la diosa de los ahorcados, y éstos no se ahorcaron como dice el obispo se ahorcaban sino en un mismo punto el uno que le había echado un fiscal preso y yo vi dónde se ahorcó y no sé cómo pudo ahí poner la soga, y el otro sin saber nada de éste se fue desde otro pueblo a su heredad y allí se ahorcó (“Respuesta de fray Diego de Landa a los cargos hechos por fray Francisco de Guzmán”, en Don Diego Quijada…, 1938: vol. II, 407).
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